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EL CAPITEL EN EL ROMANICO EN VIZCAYA. 
El primer problema con que nos encontra-
mos al enfrentarnos a una visión del arte 
románico es la carencia de un número suficien-
te de monografías-catálogo, esto es, de obras 
de análisis puntual —arqueológico, documen-
tal, histórico— y a pesar de ello, a pesar de 
esta carencia de partida, pretender sacar 
conclusiones generales, conclusiones que 
precisamente por falta de un respaldo analítico 
exacto se han convertido en meros tópicos 
indocumentados. 
No creo sin embargo que en este campo 
del arte románico —y menos en una Vizcaya 
explotada en todos sus sentidos, más especial-
mente en el geográfico-edilicio— vayamos ya a 
encontrarnos con ninguna obra capital des-
conocida. Por ello precisamente hemos de 
fijarnos en esas cuatro decenas de monumen-
tos rurales quasi ignorados. Ellos son los que 
nos pueden dar la clave en su exacto análisis 
para un estudio de conjunto de la significación 
del arte románico en la provincia de Vizcaya 
dentro de la Historia del País Vasco. 
No pretendo obviamente en esta ponencia 
dar una visión del conjunto del arte románico 
en Vizcaya. Como acabo de señalar, para llevar 
a cabo un análisis de la significación del 
conjunto no contamos con las condiciones 
básicas, firmemente fundadas de partida. Para 
un conocimiento puntual de los aspectos 
románicos, con su ubicación y bibliografía me 
permito remitir a los presentes a mi trabajo 
acerca de San Agustín de Echebarría en Elorrio 
y sobre la portada de Andra Mari de Elejalde 
en Galdácano, trabajo realizado juntamente 
con Javier González de Durana, aparecido en 
KOBIE el pasado año. Aunque en este doble 
—mejor dicho triple estudio, pues aprovecha-
mos para hacer una recensión de una publi-
cación al respecto— se trataba de dos análisis 
parciales, ofrecimos al lector un mapa deta-
llado, bastante más exacto que los hasta enton-
ces aparecidos, de los restos románicos viz-
cainos. 
Nos movimos entonces en un mundo analí-
tico. Hic et nunc quiero también permanecer  
—aún a riesgo de aburrirles— en el análisis 
parcial. Se hace camino al andar. Y sólo una 
vez hechos, recorridos y repasados éstos, estas 
«sendas perdidas» deberíamos remontarnos a 
una visión digamos aérea del bosque. 
Trataré en el marco de esta ponencia de 
hacer una cala, dentro de la historia del mundo 
artístico medieval en el País Vasco, en el 
campo del románico vizcaíno. 
Es decir, no voy a sintetizar lo que esta 
época fue, lo que esta época nos ha dejado, o 
mejor dicho lo que las subsiguientes han 
permitido sobrevivir, o lo que de ella nosotros 
hemos llegado a des-cubrir, sino que voy a 
intentar profundizar en un punto concreto. 
Este punto concreto no es un lugar geográ-
fico (un edificio construido bajo tales y tales 
categorías) o una determinada pieza (que 
posibilite tal o cual lectura iconológica), sino el 
análisis de una serie de piezas que tienen una 
determinada función tanto arquitectónica como 
escultórica. Esto es, trataremos de analizar los 
capiteles románicos subsistentes en Vizcaya, 
en tanto en sus diversos aspectos formales, 
técnicos e iconográficos, nos puedan señalar 
algo del subsuelo histórico en el que estuvieron 
inmersos, y del que hoy sólo son huellas, restos 
de nuestro pasado. 
Quisiera pues detenerme en los capiteles, 
no simplemente cuántos son y dónde están sino 
su interrelación, similitud o contraposición. En 
este breve marco no es posible hablar de todos 
ellos, pues son más de medio centenar de 
piezas (1) pero sí de una breve serie. 
¿Por qué capiteles y no por ejemplo porta-
das, ventanales o canecillos? Frente a la 
desigualdad de las portadas y ventanales 
románicos que conservamos —incluso frente a 
ciertas paradojas como la diferencia de propor-
ción entre la ventana de Santa María de Barrica 
que es de mayor tamaño que la portada de 
Santa Lucía de Yurre— o frente al hecho de 
la desfigurización, por diversas causas, de 
(1) Dejando al margen los de Galdácano hay que contar con: ocho en Zumechaga, ocho en san Pelayo, cinco en Fruniz, seis en 
Lemoniz, seis en Barrica, cuatro en Linares, cuatro en Arteaga, tres en Guecho, dos en Olarte, dos en Abadiano, uno en 
Maruri, otro en Sondica y los siete de Munguía. 
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los canecillos, hemos pensado empezar con 
un estudio de los capiteles. Tanto por su impor-
tancia como elemento constructivo, como por 
ser lugar de la aparición de la escultura romá-
nica, como por el número de piezas que 
conservamos. Otro tipo de elementos cons-
tructivos o pa rtes de estas pequeñas iglesias 
románicas como puedan ser los ábsides rectan-
gulares o cuadrados como en San Pedro de 
Abrisqueta o en San Miguel de Zumechaga o 
San Pelayo de Baquio, han sido ya analizados 
aunque no suficientemente bien relacionados 
como por ejemplo con los ábsides de igual 
factura en Galicia (2). 
La escultura en el románico en general se 
manifiesta en las portadas y en concreto en los 
capiteles. El bloque escultórico más importante 
de las iglesias de nuestra provincia correspon-
de a la ornamentación de los capiteles, localiza-
dos generalmente en las portadas o en las 
cabeceras absidales. 
Este estudio de capiteles paradójicamente 
tampoco se ha llevado a cabo de manera 
sistemática en el estudio del románico de otras 
partes del Estado español. Excelentes trabajos, 
en sus introducciones histórico-artísticas, en el 
análisis de las etapas constructivas de los 
diferentes edificios estudiados, e incluso en el 
catálogo de los mismos, como el de I.G.Bango 
Torviso sobre la Arquitectura Románica en 
Pontevedra (3) o el del Románico en Santander 
de M.A. García Guinea (4) olvidan o dejan de 
lado en el análisis formal de los edificios 
precisamente el estudio de los capiteles. Se 
analizan la planimetría, los muros, los above-
damientos, los ábsides, las portadas, los arcos, 
incluso fustes, basas y temas decorativos, 
ábacos... y aquí y allá un par de capiteles. Sin 
embargo ninguna síntesis global sobre los 
mismos. 
Hay que preguntarse pues por la razón de 
este lapsus, sobre todo cuando los citados 
investigadores han recorrido paso a paso las 
respectivas provincias y palmo a palmo los 
edificios estudiados. ¿No es precisamente el 
capitel un elemento capital? ¿No podemos 
encontrar en ellos precisamente la huella, y por 
lo tanto la pista de diferentes maestros cante-
ros, y así de estilos? El buen Dios —señaló Aby 
Warburg como lema de sus estudios histórico-
artísticos, y no precisa y únicamente analíti-
cos— se esconde en el detalle. 
¿No podemos llegar a reconocer analizan-
do una serie de capiteles y sobre la base de 
criterios ya técnicos ya estilísticos la produc-
ción característica de un determinado equipo o 
atelier? 
El capitel, elemento esencial de la arqui-
tectura clásica, vuelve a ser un elemento 
característico de la arquitectura de la Edad 
Media. El capitel es en su contexto arquitectó-
nico un elemento de un conjunto, un elemento 
de la columna, a ella religado en cuanto a 
proporciones (el capitel se revela asi elemento 
fundamental de la arquitectura occidental) y en 
cuanto a resistencias (el capitel como clave en 
el proceso constructivo). Mas aun cuando en 
principio es elemento de un conjunto su papel 
puede ser abs-traído y leido como elemento 
caracterizador, como algo adjetivo substanti-
vado en tanto reúne en sí unas características 
estéticas (en cuanto técnica y estilo) y una fun-
ción narrativa (en los capiteles historiados por 
ejemplo) a diversos niveles conceptuales. Bajo 
este aspecto nos pueden abrir los capiteles 
nuevos arcos de acceso a la historia. 
En cualquier caso es difícil señalar sobre 
la riqueza de nuestro románico, pues en 
general esta arquitectura, en su apariencia 
(2) Bango Toviso señala en las cuatro provincias gallegas trescientos nueve ábsides de los que doscientos cinco son rectangu-
lares y ciento cuatro semicirculares. Pita Andrade ha remontado este tipo de ábside a Santa Eulalia de Bóveda, y Pere de 
Pallol a la basílica de Villafortunatus en Fraga. El ábside rectangular es un elemento común a las iglesias hispanovisi-
godas y Bango Torviso señala un ábside del siglo VII, el de santa Comba de Bande, que en esencia es un prototipo romá-
nico: espacio rectangular, con arco triunfal sobre un par de columnas, bóveda de cañón arrancando de una importa y ven-
tana o saetera en el testero. Y a pa rtir de San Antolín de Toques, siglo XI, el modelo se difunde hasta la saciedad. Los 
ábsides cuadrados o rectangulares existentes en Vizcaya se integran perfectamente con estos gallegos, y en modo alguno 
se puede hacer de ello una característica del románico en Vizcaya, y menos apuntar como Gaya Nuno y después Barrio 
Loza lo hacen que ello contraría a la tradición románico peninsular. 
(3) I.G. Bango Torviso, Arquitectura Románica en Pontevedra, Fundación Pedro Barrié de la Maza, La Coruña 1979. 
El único trabajo que conocemos en España con un análisis de capiteles es el de Etelvina Fernandez, La escultura románica 
en la zona de Villáviciosa, Leon 1982; así como la ponencia presentada al V Congreso Español de Historia del A rte, Barce-
lona 1984 por Enrique Domínguez, «Los capiteles del pórtico de Escalada». Sobre capiteles antiguos sí hay más tipos de 
estudios, por ejemplo A. Diaz Martos «Los capiteles romanos de orden corintio en España», en Ampurias 1960, o el del 
propio E. Dominguez, «Los capiteles hispanomusulmanes del Museo Lázaro Galdiano», en Goya n. 163, 1981. Para estu-
dios extranjeros véase: Rudolf Kaatzsch, Kapitellstudien, Berlin 1936, F. Maurer-Kuhn, Romanische Kapitellplastik in 
der Schweiz, Berna 1971, Ingeborg Tetzlaff, Romanische Kapitelle in Frankreich, Köln 1976. Sobre reagrupación de frag-
mentos románicos secundarios, que ya no están in situ (debido a que los edificios han sufrido transformaciones, restaura-
ciones, etc.) y su estudio véase el interesante estudio de Erika Doberer, «Frammenti romanici» en Il Romanico. Atti del 
Seminario di Studi diretto da P. Sanpaolesi, Varenna 1973 (Instituto per la Storia dell' Arte Lombarda Milan 1975). 
(4) M. A. García Guinea, El románico en Santander, Edición de Librería Estudio, Santander 1979. 
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actual, ha ayudado bastante a engañar. Algu-
nas iglesias hoy de desnudos muros y gran 
simplicidad pudieron gozar de grandes mura-
les al fresco y de interesante y bien labrado 
mobiliario litúrgico, mientras modestas ermi-
tas con fachada o portal esculpido, más o 
menos conservado y que hoy llama la atención, 
quizá contaron únicamente con ese detalle. 
Pasemos sin embargo a analizar nuestro 
material. En principio podemos dividir los 
capiteles según cuatro criterios diferentes: 
según TIPO, es decir por la forma dada al 
bloque de piedra a esculpir, es la base más 
objetiva de clasificación. En este sentido 
puede haber capiteles «a ángulo», cúbicos y 
troncocónicos. 
según FUNCION, en cuanto en su emplaza-
miento recoge unos pesos que ha de transmi-
tir a la columna. Podemos ver así capiteles 
exentos, entregos o de tipo imposta. 
según CRONOLOGIA. Cuando vienen firma-
dos o fechados documentalmente; en absolu-
to en nuestro caso. 
- según MOTIVO, en cuanto la representación 
que ofrecen es de corte geométrico, vegetal o 
historiada. 
La cronología y el motivo pueden ir muy 
paralelas. La evolución en el estilo de la escul-
tura de los capiteles, sobre todo a lo largo del 
siglo XII, se caracteriza por un abandono 
progresivo de la estilización o quizá diríamos 
de la deformación expresiva hacia un cierto 
naturalismo, que va a señalar lo típico del 
gótico, como se puede ver en la portada de 
Andra Mari de Galdácano. Esta evolución se 
manifiesta claramente en los capiteles histo-
riados pero es más difícil de diferenciar en el 
campo de la decoración fitaria. 
Puede ser también que las figuras huma-
nas, como las de animales, no jueguen de 
hecho más que un papel accesorio, al mismo 
nivel que el de los motivos geométricos, todo 
ello dentro de una gramática simplemente 
ornamental. A veces las cabezas vienen a 
reforzar o a reemplazar las volutas del ángulo 
integrando así los elementos figurativos en la 
estructura tradicional del capitel digamos 
«corintio», y no permitiéndosenos así lectura 
de historia alguna. 
Sin duda es imposible en Vizcaya —al 
margen de la portada de transición de Elejalde-
Galdácano— encontrar en un mismo edificio un 
ciclo iconográfico susceptible de una interpre-
tación coherente y unitaria. 
La descripción, el argumento, lo dado con 
las imágenes-símbolo en estos libros de piedra 
que son las portadas responden a la des-
composición de un tableau, de una ideología 
previa, predada seguramente al artesano por el 
patrón religioso. De aquí que la consideración 
que nosotros podemos realizar al analizar una 
portada no sólo ha de ser técnica sino que 
puede también ser interpretativa, en tanto en 
cuanto podamos ver aun hoy la evidencia de un 
programa. 
Por otra pa rte las consideraciones técnicas 
suelen estar también en relación con el back-
ground en el que van a hacer visible algo, y así 
si el artista o el cantero utiliza o escoge una 
técnica sobre otra (en Frúniz la perfecta talla 
de lo ornamental frente a la tosquedad de la 
figura humana) lo ha hecho conscientemente o 
si no su humor le ha jugado una pasada, la de 
hacer un juicio discriminatorio y por lo tanto 
valorativo sobre la manera con que el especta-
dor habrá de aprehender los objetos. Y en este 
caso concreto de Frúniz, y en el de Vizcaya en 
general, la decoración llama al espectador 
desde la cantidad (el mayor número de capite-
les de decoración vegetal) sino también desde 
la calidad (la mejor técnica en los entrelazos 
que en las figuras, esto es en lo simplemente 
abstracto y no en la «historia» posible, religio-
sa). 
Capitel en la portada de Frúniz. 
A pesar de todo hay capiteles con una 
significación evidente, otros que pudieron 
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tenerla y que hoy escapa, su evidencia, a 
nuestra devoción y cultura. Y muchos que 
simplemente fueron creados para realzar la 
belleza del edificio y dar placer a la visión, ese 
placer que San Bernardo pretendió retirar a sus 
monjes. 
Pasemos al análisis de la cala prometida, a 
los capiteles de San Miguel de Zumechaga. En 
esta bella iglesia en las estribaciones del monte 
Jata encontramos ocho capiteles : dos en el 
arco interior de acceso al ábside y seis en la 
ventana absidal, dos hacia el interior cuatro al 
exterior. Estos ocho capiteles de Zuméchaga 
repiten cuatro modelos, expuestos precisa-
mente en la parte exterior de la ventana absi-
dal, y que de izquierda a derecha podemos 
codificar así: 
S. Miguel de Zumechaga. 
MODELO A: 
Capitel con figura antropomorfa, quizá un 
grifo, con lacería, con collarino sobre un 
fueste cilíndrico de encestado con círculos. 
Este modelo de capitel se repite en el 
interior de la ventana, capitel izquierdo. (5). 
MODELO B: 
Capitel con doble caulículo, hojas de 
helecho palmeadas, ve rticales y dentadas 
con piñas colgantes en los ángulos. Con 
collarino sobre un fuste de encestado de 
entrelazo de cintas estriadas. 
Este modelo de capitel se repite en el capi-
tel izquierdo en el arco del ábside, ahora con 
más hojas y piñas también en las pa rtes 
medias. 
Capitel del Presbiterio en Zumechaga. 
MODELO C: 
Capitel con doble caulículo y hojas de 
acanto ve rticales. Con colarrino sobre un 
fuste de encestado con círculo como en el 
modelo A. 
El modelo de capitel se repite en el capitel 
de la derecha en el arco absidal. 
MODELO D: 
Capitel con cabeza humana en el ángulo 
de la que sale una lacería. Con collarino 
sobre fuste de encestado con bolas en los 
vacíos romboidales. 
Este modelo de capitel se repite en el 
capitel derecho en la parte interior de la 
ventana. 
Lo interesante de estos capiteles de Zumé-
chaga son sus conexiones. En primer lugar, los 
encestados del fuste tipo B nos lleva directa-
mente a la portada de San Salvador en Fruniz y 
a la ventana absidal de San Pelayo en Baquio. 
(5) Javier de Ybarra, Catálogo Monumental de la Provincia de Vizcaya, Bilbao 1958, pág. 296, se confunde repetidamente en 
la descripción de los fustes. 
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Capitel Linares. Capitel Fruniz. 
En segundo lugar, los capiteles B y C, en 
su desarrollo en la ventana absidal, nos llevan 
a la portada de San Miguel de Linares en 
Arcentales, donde los cuatro capiteles que 
reciben el peso del arco se reducen a estos dos 
modelos al pie de la letra. Quizá la talla de 
Linares sea más deficiente y también mayor la 
erosión sufrida. Y también a la portada de 
Fruniz donde el modelo B con una pequeña 
diferencia en los caulículos se repite dos veces. 
S. Miguel de Linares, en Arcentales. 
Capitel Zumechaga. 
Hay pues .una conexión totalmente directa 
entre Zumechaga, Fruniz y Linares; es el 
mismo modelo repetido a igual escala y canon, 
con muy pequeños matices diferenciales en la 
ejecución, y en la talla a bisel con trepanación. 
No debemos olvidar en ningún momento 
que el capitel no es un elemento aislado o 
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único, es parte de un conjunto, del de la 
columna que sirve de soporte a los arcos que a 
su vez aguantan el edificio. 
S. Pedro de Munguía. Museo Arqueológico de Bilbao. 
Este tipo de capiteles con piñas y hojas 
encontramos también en Guecho y en San 
Pedro de Munguía, hoy en el Museo Etnográfi-
co de Bilbao, pero el tamaño es diferente y 
también el ritmo compositivo. No nos interesa 
aquí la repetición del tema, sino la similitud de 
las piezas. Busquémolas fuera de nuestra 
provincia y las encontramos no lejos de Viz-
caya. 
El encestado del fuste B y D lo encontra-
mos en Estíbaliz, Argomaniz, N. a Sra. de la 
Asunción, Fuidio, Argandoña y S. Martín de 
Arlucea, así como en San Pantaleón de Losa, 
Lopidana y Santa María de Respaldiza donde 
las similitudes continúan en los capiteles. 
St. a M. a de Respaldiza. 
Capitel Zumechaga. 
Dibujo Huici. 
Apodaca. 
Capitel de la ermita de Ascoa. 
Hoy en la parroquial de San Martín. 
Betoño, portada S. Esteban. 
El capitel modelo B se encuentra con doble 
caulículo muy desgastado en S. Martín de 
Apodaca, con el caulículo diferenciado y un 
trepanado más exagerado en S. Esteban de 
Betoño, en N. a Sra. de la Asunción, en Arzu-
biaga, en San Pantaleón de Losa y en Santa 
María de Respaldiza donde precisamente en la 
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Portada de la parroquia N.' Sra. de la Asunción, en 
Arzubiaga (Alava). 
St.' M.  de Respaldiza. 
Lopidana, portada.  
S. Pantaleón de Losa. 
Presbiterio Zumechaga. 
portada se simultanean dos a dos los modelos 
B y C como en San Miguel de Linares en Arcen-
tales. 
El capitel C nos aparece más estilizado en 
Irache donde el entrelazo de estrías ha sido 
incorporado a la imposta, y con un trepanado 
semejante al de Linares en Lopidana (6). Es 
decir, estamos en Alava. 
(6) Angel de Apraiz en su recensión de la «Ermita de San Miguel de Zuméchaga» por Serapio Huici publicada en la RIEV año 
1925, pág. 367-370,señala ya las conexiones de estos capiteles de Zumechaga con otros alaveses y catalanes, mas sin pre-
cisar exactamente sus similitudes. Es Apraiz en cualquier caso el historiador que no ha jugado con descripciones literarias 
sino con las imágenes en mano; de ello habla el rico archivo fotográfico que conserva su hija Begoña. 
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Quisiera hacer referencia también a otra 
pequeña talla que en vez de hacia el llano nos 
lleva hacia Asturias. Me refiero a la talla de la 
imposta con la roseta y el caballo en la entrada 
de Santa María de Lemóniz. 
Imposta de St. a María de Lemóniz. 
S. Pedro de Taverga, capitel del porche, León. 
En san Pedro de Teverga en el estrecho 
valle de Valdecarzana (7) encontramos en un 
capitel-imposta del porche, capitel sólo visible 
parcialmente pues una parte ha quedado 
recubierta por el muro, que tiene la figura del  
caballo con roseta en círculo, con ábaco rectan-
gular, estando la roseta tallada a bisel produ-
ciéndose un clarooscuro más matizado. El terna 
de los surcos en el otro lado del capitel es 
semejante a los capiteles de Leyre que según 
Lacarra y Gudiol son del año 1057 (8) y a los de 
San Pelayo de Baquio aunque al revés. El 
cuadrúpedo por su parte nos puede llevar hasta 
san Martín de Canigó que Gaillard data en 
1026 (9). Es decir estamos moviéndonos en la 
primera mitad del siglo XI y no como algunos 
autores señalan en la segunda mitad del XII 
(10). Pero no quisiera detenerme en este 
punto. 
Para terminar intentaré apuntar unas 
conclusiones. 
1. La escultura románica en el País Vasco se 
limita a la ornamentación arquitectónica, y 
se manifiesta particularmente en la decora-
ción de los capiteles, aquí reside la capaci-
dad de invención y la variedad que nosotros 
podemos analizar hoy en día. 
2. Las obras que tenemos no dan hasta el 
momento un panorama tal que precisen o 
permitan una referencia común, un común 
denominador, como calificador de su 
emplazamiento, como característica de un 
románico vizcaíno. 
3. La extrema variedad de soluciones adopta-
das en la realización de los capiteles hace 
imposible de momento cualquier clasifica-
ción en tipos rigurosamente definidos. 
4. Podemos recurrir a comparaciones estilísti-
cas, individuales, como hemos hecho con los 
capiteles de San Miguel de Zumechaga, 
pero todo ello sería más fácil cuando se 
tengan catálogos bien realizados de cada 
iglesia y monumento, desde el punto de vis-
ta documental, histórico, arqueológico y 
fotográfico. También de las provincias que 
nos rodean. Pues si nos vamos hacia Irlanda 
a buscar influencias, podríamos terminar 
llegando a Murcia. Como por ejemplo con el 
dibujo de la forja en hierro de la puerta de 
Andra Mari de Elejalde. 
(7) Véase la respecto I4elmut Schlunk y J. Manzanares, La iglesia de San Pedro de Teverga y los comienzos del arte románico 
en el reino de Astu rias y León, Madrid 1951. 
(8) J. M. Lacarra y J. Gudiol, «El primer románico en Navarra », En Príncipe de Viana 1944, n.° 16, pág. 18-23. 
(9) G. Gaillard, Premiers Essais de la sculpture monumentale en Catalogne, Paris 1938. 
(10) J. A. Barrio Loza, La arquitectura Románica Vizcaina, Bilbao 1979, pág. 57. 
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El románico en Vizcaya, como cualquier 
otro románico rural, hubo de nacer y de-
sarrollarse bajo la influencia de los focos de 
irradiación de carácter monástico o episcopal. 
Estos centros determinaron casi todas las 
variantes características del arte en una región 
tanto en los modelos iconográficos como en los 
aspectos compositivos como en las formas de 
ejecución. Y como hemos visto en los análisis 
precedentes el románico a Vizcaya no viene en 
barco como se ha dicho sino a pie por la llanada 
alavesa. 
Fuente bautismal, alrededor de 910, Deerhurst, Irlanda. 
Puerta de St. a María de Elejalde en Galdácano. 
Base de la basílica de Aljezares (prov. de Murcia). Museo 
archeológico provincial Murcia. 
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